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PROYECTO  DE  COMUNICACION

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, vería con agrado que el Poder Ejecutivo, dé efectiva aplicación a las Normas de la Convención  sobre los Derechos del Niño  y las Reglas de la Naciones Unidas  para la protección de menores privados de libertad, incorporados a la Constitución Nacional de 1994, como Norma Suprema de la Nación.

Señor Presidente:

El reciente informe, acerca de los menores privados de libertad de la  Coordinadora de Trabajo Carcelario, dá cuenta de la gravísima situación  de los mismos en  las Instituciones de Detención y Comisarías de la Provincia de Santa  Fe, inmersos en un estado de violencia permanente como indica el informe.

El mismo da cuenta  de  setenta y seis entrevistas realizadas a jóvenes alojados en el IRAR (Instituto de Rehabilitación de Adolescentes en Rosario) y en las Comisarías 11 ,21  y 6 y CAT (Centro de  Admisión Transitoria) , los cuales habrían sufrido golpes, apremios y torturas de distinta envergadura por  parte de la Policía. Un 46 por ciento  refirieron secuelas y/o incapacidad traducidas en diferentes patologias.

La habitualidad de éste trato, parece convertir en normal, las sucesivas, contínuas y recurrentes violaciones a los derechos humanos,  que personal dependiente del Ministerio de Gobierno, inflige a los menores detenidos.

Respecto a las secuelas del trato que reciben los chicos, los mismos refieren, dolores de cintura, zona renal, espalda, dolores internos, problemas de articulaciones, de hombros de rodillas, dificultades motrices en piernas, problemas auditivos, costillas fracturadas, marcas de bastones en espaldas, dolores en pié y rodilla, cicatrices, rotura de los huesos de la nariz, dolor en los oídos e infecciones.


 Muchos de éstos hechos no son denunciados, y las secuelas no son tenidas en cuenta por los mismos jóvenes que se acostumbran a esas prácticas.

El informe detalla meticulasamente,los déficits de la Justicia, alimentación, medio físico, alojamiento, atención médica, la falta de contacto con la comunidad, las reiteradas vejaciones cometidas en prácticas disciplinarias y los conflictos laborales de las instituciones, la falta de coordinación de los Organismos Oficiales destinados a la atención del menor confluyen en una situación que afecta a los chicos y los convierten en rehenes de una disputa de intereses.

La situación descripta en el informe compromete seriamente al Ministerio de Gobierno, a la Secretaría de Derechos Humanos, a nosotros como Legisladores y a la ciudadanía toda, porque la  reiteración de hechos violatorios a los derechos humanos, los naturaliza, incorporando a nuestra subjetividad estos hechos aberrantes como contingencias inevitables. Al naturalizar estas violaciones a los derechos humanos, e incorporarlos a nuestra cotidianeidad, menoscaba nuestra condición humana. Urge que  nuestra Provincia, lleve a la práctica los Tratados Internacionales, incorporados a la Reforma de la Constitucion de 1994, de los Derechos del Niño  y las Reglas de las Naciones Unidas para la protección de los menores privados de libertad.

Por ello solicito a mis pares, acompañen con su firma el presente proyecto de comunicación. 

